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-Corresponsales en 

Son Gustavo Bsüer 
Dfc'ar^jBíos sinceramente que el 

Sr. Baüer, candidato á la diputa­
ción á>Cortes por esta circunscrtp 
'^ '*^"j^f^^ «nter&0|en|^ ^ c o 
noc 

«n el mundo de los negocios es 
urtade las personairdades más po­
pulares de Espafla^pero loé perio­
distas, andamos tan lejos de ese 
mundo como ellos, ios hombres de. 
negQQÍQ&, andan separadjcw de nos­
otros. 

íTiOr e ^ a causa-y íiaenendo ofre?: 
cer á nuestros IcK^toresvifto, acaso 
mievo para ellos, en estos momen­
t o de'•tremenda agitaclóti electo­
ral, nos fuimos á buscaf anteceden' 
tes y »afos acerca del Sr ; Haüér, 
al despachó del corresponsal y ré- ' 
presentante en ésta de dicho settor. 
nuestro querido, amigo, D. Jos^. 
Sánchez Doaaénecb, a p o d e r a d o 

i !Eici4s»»0& áJittesstfos leelor^sMíde 
ha«(?r;» presentación del Sr, Sin-, 
cbgz PoínéoQcb. Su e3U|ii¡i»Lto íía^. 
tOf Stt a f o n d a d jíSB íranco oar-áet 
tgr «me je has griugeikdo ^ «nttii 
gttOf *l íipf«í8i©!piíbliqí> y te rsirápa* 
tía general de toda Cartagena. ÍBO&Í 

rQleíf^^efe3tpr«aaihi «J mo«lar«ari 
Aesisimo^ «on quce) •tuve \» to0ná»iái 
íteretóíbitticws. • .:.;;•, '-¡-'¿ r . -K 

-^Esfeoy; a g i n a d o , ! ^npeaó i di 
c^fn^enos^iei poder«|it& meÍM con-
%id<? eliSr- Baüer es «oa distin­
ción tan grande para hombr» Mn 
mode lo como yo, queiue Abruma. 

; Newyruerno toda eli mqndtí sa-
b$^ MQ político de acohki y e^os 
asunlos elect»cal«ft rae/;SQt% peri 
taot<}, jdeseoadcidos. 

¿Qué;$}Hién>e8 el Sr.» Baüer, de» 
^íílíiild.#aberl: . . ; 

D.t Gu3tovo-^i«^ e s ^ e l g e m í ^ 
deA%»e#mpft|lÍ!a dftíerrpcarriles-dei 
A|(iii<ká4, iZaE^oga^y Álica«ft,« ©I 
rií^reientaiite 4& Espai^a^de la «a^; 
sfc&oscfciWt. y af Q ij» U>$ f«áf 
PK«st}git9ios^:^QOibresi di& iMigocias; 
4ewueskft>na<ei$a.r< - -fi •>•:.•; •- ¡¡i 

N o h s i sliolp»a»ér deirtroíideft Ja»! 
prlctúsas Bo'iltoai alhacarie i ^ u * 
nasi-declafaclonea, pero , (^é«m& 

para 4niuiiip#i^iódiCQ slja^pátieo, co-»; 
nozeo &tk!mr4aásf&. ^oarifto^ por e»t 

ta tierra nuestra, yaun á trueque 
de cometer alguna indiscrección 
voy á decirle algo de lo que el se­
ñor Baüé^ me ha^ichft e a mi, re­
ciente viaje á fílaífrid, y ^üé ésto 
no sirva ni siquiera como apiinte de 
programa electoral ni com9 r^cla-
rao en favor de quien por su Mtísi 
raa rppceseptaci'^n no loíba d^ me­
nester. L .1 ! 

>Se llama, cuneio^ á Mua persfoaa 
desconocida en los p i í d o s que 
han de ofrecer sus «ufragios, pero 
en esta región adonde la'úompaáfa 
d^ ferfbearrlles citada- ejéfce uhil' 
ijífloeíicia 'á Srece.s dec'siva, áíiuí-
dóiidé tantos beneficios pueden re-
c'bjrs^ de é*sa empresa, no es cune' 
ro él"St-. ítaüer. YJ si Iq hiese^ bejí^ 
4itp #-9uneris!no que tj-aíga, á e§' 
t^^^l^aR^Qn^dos higares uu peda« 
z ^ d e p a n >paía tanto desgraciado; 
hambriento. 

iJBI seftor Baüerme ha asegtKadoi 
que es un teclrá «í estaUedntiente 
áe un tfsentdiawo diitectó de Madrid-
á Cartágería con la ecónonrfa dé 
do§ hoifké áé riénipó én eltetórrldbi 
ít^ñ íqulfyrfiéátáHI ^iréü'£Íii*í s í^ l 
iiiMstéí|iNtfg*'p)tóéHÍó ;1o htfbíese 
autorízalo ̂ | ja Direc<;i<5n de Co 
^l^^-ÍM^Í^a terminada ,1a 9m^vü: 
?ki.4l4flííVeMft s^vicjo, , ; , :, 

Además,el seflor, jE^aüer tlyeiift ultir 
inadfts par^ipreseoíar ,4. la ^probag 
cióft^el Gkiibierfto nuevas tafifas 
de transporte*en esta región cow 
grandes bajas en los preciois, espe­
cialmente para^ '# transporte de 
frutas. ' 

Y pof último, todo aquello que 
signifiqiue mejora, adelanto, pro 
gt^sódeTos tJtiebfds, téfldVá é t ié | 
séftói^Batier un defetísor incansá-
bfé y activó porque su principal 
cualidjid.^de. hombre de negocios 
esmiia'ÍBiUa actividad y «n el de­
s e ó l e prosperidad y grandeza. - *. 

^l^>fli6'1^ül^Vi»%dJ' 
por Cartagena y pone á su servicio 
uMMPequeña parte slquieea-rJe Su 
iateUgeacki tneecantil ydél)si |s ÍHT 
attyeftk<^^relaeionea^eatN> y fuera 
de B#afia , poüen»os a i ^ u r a r que 
Cartagena renacerá. i)ieBi pro«tóvy 
teAdf4>sobrado8«»edio«i de< vida y 

Y ya nó quise mólestar^más al 
querido amigo Sánchez i Doménech^ 

Tal vez su reconocido cariñ^ 
por Cartagena, sus amores por es* 
ta tierra que nos vio nacer, le han, 
convertido, sin querer él serlo, 
quizá sin darse cuenta de ello, m 
habilísimo político ó tal vez llena 
su alma de la fe y caballerosidad 
queimpcime á todo? s^s actos no» 
ha faecHó más que reflejar en estos* 
apuntes ideas y aspiraciones del 
candidato. 

Nosotros quedamos profunda­
mente reconocidos al ^ r . Sánchez 
Doménech y nos congratulamos de 
haber sido en esta ocasión porta­
voz del apoderado del Sr . Baüer. 

?m el seflor mum 
La contienda electoral cpe se 

avecina y los preparativos'de la 
lucha, impiden á nuestros pplít¡cp,s 
gobernanta, par^r :rmientes en, 
cieítos servicios públicosyy esf;w*> 
char los justos clamores de ia 
prensa que son utí reflejo de k» 
damoms de la o^i f i t r 

Los vecinos de las calles Real, 
Salitre y Pattiue, se han laníehtó-
dó en diétintas bCasioáies del mal 
estado en que sé encuentra el pa-
vimeuto de las mismas, convertidb 
en verdaderos barrancos, constitu¿ 
yendo ttn peligro pc^itlvo el paso 
en carruaje por jas ya citadas vías. 

Por si fü t̂o fuera poco, por la ca­
lle Rea t pasa® 4 4iariom¡uI'itud de 
carro® eargadc» con algunas tone­
ladas de minera» y con su peso, 
abfen profundos surcos en el piso 
dejándolo verdaderamente intran­
sitable para el servicio público, 

fístá mandado, qv«̂  esos cacroi^ 
qpe v^n á descargar al muelle, 
muy cerca del ba^l^DO entren en 
Cartagena, dirigiéndose al punto 
de descarga p- r tma carretera que 
desde la Alameda cruza todo el 
Almajal Hasta las Puertas de San 
José, pero éáa orden, dada con 
gran acierto por utí Alcalde, no se 
cumple ahora, ignoramos porqué 
causa y los carros de mineral cru­
zan toda>la población diñando las 
calles» en un estado deplorable 

Sobre ^ t e asunto, Itom^iaos la 
atención del señor Aka^de^ p^ra 
que se tome la molestia de Cori-e-
glr un abuso que retWtida en per­
juicio del vecindario. 

NOTAS ALEGRES 

Los áflcioBados ai arte taurino es 
tan ntistechísimos con la preseata-
ciót» de los seis tútm. procedentes de 
la dehesa dei Sr. &ioUUiiarfa. : 

Según protetizan los inteiigeules, e>' 
ganado no tiene más remedio q«e 
dar excelentes resultados, puss reúne 
todas las condiciones característica!» 
de las bravas reses. 

El entusiasmo que despertó el car­
tel de )a corrida organizada por ia 
AsociaciÓQ de la Prensa por ia com­
binación de matadores ha acrecenta­
do de Kyer á hoy con la hermosa lá­
mina que se traen los astados dé don 
José Moreno de Santamaría. 

RtiaitKiptt^, iqáesi pasado maña­
na, amanece un dia espléndido, la 
plaza de toros va. á resultar pequeña 
para contener e' número de aficiona­
dos de Cartagena, Alicante, Mnrcia, 
Orihoela, LorÉa y dé caáila totalidad 
dé todos loii pueblo^" de esta provin­
cia que han de vertir á pdesenciar di­
cho espectáculo tánriño que es sin 
exajeraciÓD el mejor comb.inaüo en 
ta presente legislatura taurina. 

La Asociacióo de la Prensa debe 
estar satisfecha con d oleaje de entu­
siasmo que existe por la corrida del 
jueves. 

* • « 
Los vecftoovdel llamado' barrio de 

p«seadoiv)S8 no quieren perder sus toa-
diciooaleaiestejos y con «uplivo de 
ser hoy Ja Invención de ta Santa Cruz 
celebraron anoche en la ca Îe de la 
Soledad la popular verbena en la que 
las mozas lucieron sus encantos, los 
cohetes se elevaron por las alturas y 
ta música tocó aires populares que 
algunos enttisiastas de) b»i1e aprove­
charon tkrk retodir cuito á Tersip-
coré. 

Esta noche se repetirá la verbena., 
ei baiíe, ias'ilumittaciones, el proga-
m» musical y hbbvá cohetes y mucha 
pero mucha animación en el barrio 
de Pescadores. 

Jiimás hubiera podido sospechar. 
el notable dramaturgo don Jc^quín 
Diceota, que su «Juan José» hubiera 
alternad^en os salones cinematográ-
ficÍI#*1*^^<í"'*'WÍ''-niétó^'lnenos 
efecto. 

Pero como la moda es lo que im­
pera ahora esta despótí^ dama reina 
ea los cines y no es so ateente el dra­
ma «^an José» el qws se p r e s t a r á 
eD> esto» iatoiies, sino todas las obra» 

de Echegaray y alguna que otra ópe­
ra de tos más aplaudidos autores. 

|Es mucho lo que hoy priva el ci­
nematógrafo! 

OTEMA. 

BL ECO DE CARTAGENA 
se vende en Madrid en el kios 
ko de la calle de Alcalá, frente 
i "lik Pl-eafiencla del ^ T o t » ^ 

d¿ MÍiil8tH>s. 

Cantos de amor el marinero emaya 
en el mar, abstraído en su faena, 
cuando dos hoi!ri)res llegan á la arena 
mientras en el ocaso el sol desmaya, 

Con un furor que en el delirio raya 
(que tanto la pasión los enajena) 
cnizanse los aceros, un ¡ay! suena 
y en roja sangre tíñese 1» friaya. 

Aquel que en pie quedó, mira aherrojado 
y á sus pies, del rival el cuerpo inerte, 
y siente que su peĉ O se ha ensanchado. 

¡Triste destinol ¡Malhadada tuerte! 
¡No llegar al objeto idolatrado 
sino hollando la imagen de la liiuertei 

Manael Am@r Meiláñ 

NECROLOGÍA 
Esta tarde se ha verificado el sepe­

lio del cadáver de nuestro malogrado 
andigo el comisario de Marina Don 
Juan Fuertes y La Villa, que tulleció 
ayer repentinamente en el Casino de 
esta ciudad. 

Al fúnebre acto hai asistido un nu­
meroso y distinguido acompañamien­
to que ponía bien de manifiesto las 
muchas simpatías que en esta ciudad 
gozaba el tinado. 

¡Descanse en psz, y reiteramos á 
SU afligid» lamilia nuestro pésame. 

Don €tirí(i«e Itlartitiex 
No es la primera vez que en las co­

lumnas de E L Si9to NUEVO suena 
este noml>re distingaido. Ahofs^ que 
me sorprende la noticia de su pre­
sentación pkra diputado á Cortés por 
Cartágena-Caravaca, he de escribir 
unas lineas, que la modestia sin limi­
tes de D. Enrique Martínez Muñoz, 
me habrá de perdonar. „ 

D. Enrique es el Director de las 
Escuelas Graduadas de Cartagena; 
peno no es sólo eso: ha inictido y 
propagado vigorosamente en Hspa-
3«fla renovación pedagógica que se 
observa en los > dos lostios últimos. 
El Sr. Martines MuflOJS es una gran 

ctttcrt,ffiwe« al mismo tiempoijha 
voluntad indetnsbte. Su cultura la 
tiene al servicio de la enseñanza es­
pañola y de los discípulos que le ro­
dean y admiran. Su voluntad es toda 
pitra el bien y ia justicia, qUe se unen 
en la espléndida síntesis de la demo-
erada política. 

D. Enrique Martínez Muñoz es jo­
ven; apenas tiene cuarenta aiAos. Go-
z*, no obstante, la experiencia pto-
fonda de quienes han leido y han 
viajado mucho: que al fin los libros 
no son más que el saber de los que 
escriben, como los viajes son ia ense­
ñanza ocasional de los que viven... 

Cuando era más joven y ampliaba 
estudios en M«drid, sentía et sefior 
Martínez Muñoz los dulces amores 
del Arte. Y ellos le llevaron á Italia, 
cuyos museos estudió detenidamente 
entonces, y ha vuelto á visitar des-
pues varias veces, con ocasión de sus 
viajes por motivo» pedagógicos. 

Luego, sin perder las aficio&esMr-
tisticas, consagróse con más btio á 
la enseñanza y, convencido e! Aytttt-
tamiento de Cartagena de que este 
hombre ilustre era un apóstol para 
!« educación y una gran figura del 
país, la envío á saturarse en diversas 
naciones de Europa, de cuanto se ha­
cía en sus escuela, viviendo en ellas 
organización, ideales y prócedinriei-
tos educativos. Fruto de este trabajo 
h'̂ n sido las Graduadas do Ctfrtvgena 
que sirven hoy de modelo en B<;;M-
ñs y que no deja de visitar ttfngíin 
piofeáír, iii tatedrátioo, «i sabio e|c-
trangero de los muchos que llegan 
diariamente á la ciudad de Asdrúba!. 

El S?. Martínez Muftos es una per-
sonalldad hechi en el estudio y en­
durecido con el temple de la perse­
verancia. Es un sibio por la virtud 
y la ciencia, y un virtuoso po- l« vo­
luntad y la sabiduría. Si, respecto á 
las cosas intelectuales, le h%bláis de 
prejuicios y tópicos, de dogmatismos 
consagrados sin examen anterior, de 
cualquiera de esas memeces del es­
píritu viejo... no 03 podrá contestar, 
porque su alma ha saludo subir más 
alto. Si, en cuestiones sociales y po­
líticas, le buscáis por el contubernio 
y la superchería, por el agio ó la pa­
sión sectaria, es seguro que no ha­
bréis de encontrarlo nunca, porque 
su espíritu ha sabido sentir más hon­
do.,. 

Quizá á causa de eso, de nuestra 
ética especial en materia pública, el 
nombre de P . Enrique Martínez Mu-
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g<J^é«H^|i^P(lBt> iH^declpn^ÉodoA iquee ldü que 
se le antojase seria ministro ó embajajáim 

Enia«^jd«ii^!abandq>^iNi w o l̂Mlloi y sttois-
peeto-diiro! |>afai!CoiivefHi^ «i/efc ftombrt que 
(im^i^ttmt «I «Afiio ^ iuMidHiileí} «itoque: tea 
ájn»nei«iClNiiiip%lini»(|o«.r"i' ' ;ÍK -̂ - • 

Al^la^esptKstrdelmoode» Zoé «e «acogió d« 

—Partee que ot/daiaviaíinel^iicoHai «fcifnce^ 
d e — l e di jo . ,^C^..}« • f.;;- v a,;-. ^eM -

—Hace cuatro hotafVic«s«iwwei, í= «« , , 3 
rff-Me <M»vidaf©n á cw«í. ñ 

—¿Se puede saber con quien cenasteis? • . ríj 
•^4B8táit.celo«o? C ^ UM» rauiweftieoísatílldo-

ras ^ibombr^ mt^ dMBglúdos. 
—|De modo q«f!no^08J»Wl8.«eDfdadti>áÉ.iril— 

ítmmüt<i,tí,wMétt 
- - iDt Miiiivocáltl I ^ t é B8K:IIO ea ve». Unp^de 

IM cMvicMoi fué mímito t^ i | | iMvfieed eocaa-
tador—respfmiHá^ZcelaÉitadíK^ e .q = í' :>•-'». 

^ ^ 4a tMccAtv^ que lotwéMk M^a^ifi^sta 
quej|riitaiá<«Batxfeiiiiieoisiy ^£^t t0iUita ipe-! 
diré . -^-jí ;>,.•.. -v'^/í -' •• 

R**^a Éiiü^i«ie'aá»y«i ,:̂ .'n..M}.:í.i •-

El conde se levantó bruscamente. ; t * 

>H-itettlaMl)ii#i^o^ 2Q€;b|S6ip pHy ̂ tirlttMf H 

mi casa; y si n^s capricho os fAitcaa caros ó ex­
cesivos, no 08 apuréis, que encontraré otro tan ti­
co ó má& que v«s que l(^ satisfaga. 

El coñete c^rró los putos con rabia. 

—¡Bahl ^ tiebéis (teroie las gracias dé rodillas 
|XN- et favor qué^os'hago... Con decfr doi palabras 
podita cubriros de ridfculo. i^ra Cottisegtfiflo m 
tendría más que ir diciendoi)or ahí fljue el célebre 
seductor, el galante conde de Orsan, hace tres me-
s«i Hevt gastado más ^ im mUfón ée francos y 
pttatfrnoches eiíteras irflado dé Zoé y te^avia no 
ha conseguido ni besar la punta de stis deéot, lo 
que hace A /̂̂ o cuando se te antoja. YolrUtls la 
caftsjada inmensa dé todo París, y énttMices ten-
drtá qalen me dlése^ no un millón pof irtmestre, 
sino trespor mes. 

M S d l s ódtósa, implacable, ¿oé! ¿Qué osWcfe 
piíá 1|ue me trktéls aii?-^mtírn!ftiró et Conde. 

~ Í.Wí'ó«!-~ire8pondl6 Zoé echánííóSe á reír.—Y 
qi^ ¿08 quidáis? ' 

El conde se sentó en un sillón y una lágrima hu­
medeció i»us ojos. 

—JNQ sabéis cuánto os, amo y lo que sufro. 
Zoé se acercó á él y puso la mano en ej hombro. 

—PerdoíiadmeT-le dijo con mucha dulzuia—si 

fui injttiía y caprlchoss. Sieató mucho lo que pasó. 

¿Qué queréis? .> . , 

Levantóse el cunde fuHosoy cy^piiesto á aplas­
tar al tití, pero éste estaba ya lejos, en el res>^ldo 
de un sofá, eflaeüando y recMnando los dientes, 
pá ¡dos los labios y mejillas, dirigiendo furioias mi­
radas al conde, á la vez que dejaba oir un siniestro 
y prolongado haa hoa. 

—¡Miserable animalejol—gritó furioso ei conde, 
de cuya herida manaba en abundancia la sangre.— 
¡Y os refait (Me otttáis mucho, 2k)el 

•^¿Vais á echarme la culpa de los capricltos de 
Ame? {Está celoso también I ¡Vamos, señor conde, 
que siempre os tuve por un hombre razoDablel 

--^jSal^to que á vuestro lado lo pierdo todo! 
—Es «Da desgracia, mas no puedo remediarlo. 

No fui á buscaros. Me i^«:isfeis corazón y fortu-
iMi y I» eonteStt que noatiMba ni había amadoá 
nadie.,. 

—Sí, peto me autorizfótels fmn que intaírtaae 
agracteros. 

-^({ntentadiol 
— ^ imposible conmover el mármol, y vuestro 

coiazóni lo es. Soy más que vuestro esclavo ¿y en 
cambio qué recibí? ¡Nada más que vuestras des-
preciattvas carcajadas, vuestras palabras ávmty 

los mordiscos del titi! 
—iBasta! ¡Sois un ingrato! No he prometido na­

da que no haya cumplido. Me pldistets secreto y 
disctección y todo el mundo Ignora que venbs á 


